
EL DIALOGO ETERNO 

i M S ! 
El pasado. — ¿Otra vez me despiertas? 

¿qué se te ofrece? 
D presente. — (Quiero másl 
El pasado. — ¿Más que? 
El presente. — Más libertad, más digni

dad , más felicidad. 
El pasado. — Pero ¿qué locura 3S esa? 

¿No ts. he dado lo suficiente y a ? . . Vedas 
mis conquistas, ¿no te satisfacen? ¿No 
puedes marchar por los caminos *©r ios 
que tan bien me desenvolví? ¿No conoces 
los sacrificios que mis hijos hicieron por 
tí? 

El presente. — Sí, los conozco; pero sus 
frutos no me bastan. Necesito más . . . 

El pasado. — ¿Más? ¿Cómo puede 3er 
o?o? ¿Has enloquecido entonces? ¿Qué 
puedes pretender? 

E! presente. — Aire. Espacio. Allí aonde 
tú vivías yo me ahogo. Mis pulmones sien
ten la necesidad de ensancharse. Mis pies 
están entorpecidos por los laureles de que 
te enorgulleces. Estoy cansado de mirar 
desde tus cumbres y quiero subir más 
arribe, pues adivino otros espectáculos a 
los que desde aquí no alcanzo. Siente 
hambre, pero de otros manjares distintos 
a los que me has servido; pero deseo be
ber en otras fuentes más tumultuosas y 
frescas que las tuyas. 

El pasado. — ¿Me rechazas, pues? 
El presente. — No. Te completo. 
El pasado. — Pero, ¿cómo? ¿No son sa-
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bios mis libros, inmejorables mis institu 
ciones, mis progresos evidentes, mis hom 
bres heroicos y fecundos? 

El presente. — Sí, lo fueron. Hoy todo 
eso ha envejecido. 

El pasado. — Pero la verdad. . . 
Q presente. — La verdad también enve

jece. No hay nada inmutable. 
El pasado. — jBlasfemas! 
El presente. — Puede ser. No estoy muy 

seguro de la corrección de mi lenguaje. 
A tí también te decían que blasfemabas 
cuando querías abrirte paso. 

El pasado. — La vejez es augusta; hay 
que respetarla. 

El presente. — De acuerdo; pero siem
pre que no pretenda imponer sus arrugas 
a los jóvenes. 

- ¿Te rebelas, pues? 
— Te he dicho que quiero 

El pasado. 
El presente. 

vivir. 
El pasado. 
El 

prenderás nunca. 

No te comprendo. 
Ya lo sé. No me com-

El pasado» — ¿Y si no te diera lo que 
me pides? 

El presente. — Me lo tomaría. Tengo los 
brazos frescos y en ellos los músculos se 
hinchan corno retoños en las ramas nue
vas. '." * 

El pasado. — ¡Me asustasI 
El presente. — No ironices. Demasiado 

sé que me temes. Te cuesta mucho ha
cerme sitio; pero no tendrás más remedio. 

El pasado. — Déjame dormir. 
El presente. — Eso mismo: duerme, duer

me, y no despiertes. 
El pasado. — ¿Para apoderarte con me

nos riesgo de lo que poseo? Obras como 
un bandido. |Me robasl 

El presente. — Te heredo. Lo que preten
des guardarte, me pertenece .Acuérdate 
de los griegos: "la vida eé una antorcha 
que nos vamos pasando de mano en ma 
no.**' Tú supones que la antorcha debe 
apagarse en la tuya. 

El pasado. — ¿Insistes aún? ¿No te he 
dc-Ho ya lo suficiente? 

El presente. — iNo! Me es imposible di
gerir tus piedras. La vida es dúctil, tú eres 
rígido. Necesito de la esperanza; tú no 
puedes brindarme más que el recuerdo. 
Ansio construir mis templos; tú no tienes 
para ofrecerme, más qtie tus sepulcros! 

El pasado. — Eres injusto; es por mí que 
existes. Si yo no te hubiera engendrado 
permanecerías aún en la región misteriosa 
de las sombras. 

El presente. — No me interesa mi genea
logía. Fuiste mi padre pero no eres mi 
amo. Además, tu paternidad no es razón 
suficiente: hubo algo en tí que te obligó a 
engendrarme, una fuerza más; potente que 
tu voluntad a la que no podías resistirte. 
Lo que pretendes que es un mérito no 
más que una ley. 

El presente. — Porque te resistes, A 
da paso debo violarte para no detenerfl* 
Todo b que me has dejado debo tr 

perfeccionarlo. No puedo vivir 
• 

marlo, . 
tus moldes. 

E1. pasado 
me pides, ¿ . 

El presente. 
El pasado. 

más? 
El presente. 

~ Y cuando te de todo lo 
¿qué harás? 

¡Pediré más! 
¿Y cuando consigas 

El pasado. 
El presente. 
El pasado. 
El presente. 
El pasado. 

paz? 

No quiero discutir. 
Yo tampoco: |quiero más! 
Eres insaciable. 
La culpa es tuya. 
¿Porque no me dejas en 

t i presen». — |Más, ^ ^ V ' L m 
da es impulso sin descanso. Hasta ia 
íe lo es . El astro solicita más espacio 
su trayectoria; los sentidos m a s 

para su éxtasis; el corazón, mas aro 
ra su latido. El Nirvana no as un 
do: es una mentira. La vida P ^ 1 1 ^ 
una energía tan indomable en ei , 
silencioso y microscópico como en 
filio mudo y sin límites, pálido de 
Has. Llegar no es más que Viciar tu 
ta nueva sin tener tiempo, siquiera, 
sacudir el polvo de las sandalias. 

El pasado. — Yo descanso. -
El presente. — Porque ya no eres, 

un día. Hoy no te conservas en la 
ríe de los hombres sino por Jo ou 
malo que te ha sobrevivido. , 

EP. pasado. - Tengo sueno: dejaro 
El presente. — Es lo que estoy a 

do. Dame lo que te pido. ¿ 
El pasado. — Quisiera saber cuerna 

I 4 dejarás tranquilo. 
El presente. — i Nunca! 
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